Capítulo 75 – Atrapados


Los cuatro jóvenes se estremecieron aprensivamente. Dentro del compartimiento secreto no habían escuchado la conmoción causada por la procesión nupcial en el dormitorio sino hasta que fuera demasiado tarde. La novia volvió a chillar y, a continuación, el rostro anonadado de su padre apareció en el hueco dejado por el panel deslizante.

· ¿Qué es esto?¿Ladrones? ¿Hemos descubierto a unos ladrones? -gritó Plautianus- ¡Que vengan los guardias!

Dicho esto, el prefecto de los pretorianos dio un paso atrás y ordenó a los intrusos:

· ¡Salgan de ahí! ¡Ahora!

Glaucus indicó a sus compañeros que no se movieran y luego irguió su espalda muy recta y salió a la luz, sus manos vacías y en alto para demostrar que no estaba armado.

· ¡TU! -chilló Plautianus sonando tal como su histérica hija. 

Glaucus miró más allá de su rostro enrojecido para alcanzar los ojos del igualmente aturdido emperador. Su esposa, Julia Domna, parecía a punto de desmayarse. La novia ya lo había hecho. Caracalla rió con deleite ante la inesperada y bienvenida interrupción de su noche de bodas y aprovechó la confusión reinante para escapar. Tras él se encontraban alineados toda clase de invitados, sus rostros congelados en una mueca de asombro mientras que otros tantos empujaron para entrar al espacioso dormitorio tratando de ver qué había causado tal conmoción hasta que cuatro guardias armados los hicieron nada ceremoniosamente a un lado para entrar a la carrera en la habitación.

· ¿Te perseguí por todo el imperio y ahora te encuentro aquí? ¡Agárrenlo! -ordenó Plautianus y Glaucus fue aferrado violentamente por dos de los guardias, quienes forzaron sus manos dolorosamente para colocarlas a su espalda.

Plautianus tomó la espada del tercer guardia y la blandió ante el rostro de su prisionero al tiempo que se dirigía al emperador.

· Te lo dije, Septimius. Te dije que simplemente debíamos deshacernos de él. Ahora... concédeme el honor.

· No. Baja la espada -ordenó Severus, su voz firme, sus emociones bajo control a pesar de la furia que ardía en sus ojos- Está indefenso.

El emperador miró en dirección hacia el compartimiento secreto.

· ¿Quién más está envuelto en esto?

· ¡Salgan todos de ahí! -ordenó Plautianus al tiempo que giraba y apuntaba con su espada hacia la oscura oquedad. Marius y Lucius salieron al dormitorio y fueron inmediatamente aferrados por los guardias y llevados tropezando y a los empujones hacia el centro de la habitación.

· ¿Lucius Verus?  -jadeó Severus anonadado- ¿Lucius Verus? ¿Qué está pasando aquí?

· Aún queda alguien ahí dentro -dijo Plautianus al tiempo que aferraba a Brennus por un brazo y lo lanzaba a través de la habitación. El muchacho tambaleó y cayó de cabeza sobre el lecho nupcial, levantando una nube de pétalos de rosa.

Severus giró en redondo en un torbellino de seda color púrpura.

· Saquen a esta gente de aquí -ordenó al tiempo que más y más invitados a la boda pujaban por entrar en la habitación, ansiosos por ver de cerca lo que prometía ser la mejor diversión del día. Al aproximarse los guardias, los invitados se limitaron a esparcirse mejor por la habitación para eludirlos mientras más y más seguían pujando por entrar. 

· ¿Por qué? -preguntó Glaucus- ¿Qué es lo que no quieres que vean?

· Mocoso atrevido -gruñó Plautianus y abofeteó a su prisionero con el revés de la mano haciendo que su cabeza se echara violentamente hacia atrás al tiempo que sus anillos arañaban dolorosamente la mandíbula de Glaucus.

· Suficiente -ordenó Severus dirigiéndose a su alterado comandante pretoriano al notar que los invitados se negaban a obedecer la orden de salir- Necesitamos información.

El emperador se dirigió hacia la oscura abertura del compartimiento secreto.

· Bien... nunca supe que este lugar existía.

Volviéndose hacia Glaucus, Severus arqueó una ceja.

· Pero es obvio que tú sí sabías de su existencia. Te has arriesgado mucho para llegar a este lugar -rió suavemente- ¿Será acaso porque estabas buscando cierto documento? 

Mientras hablaba, Severus asomó su cabeza dentro del escondite.

· No... eso ya lo tengo -respondió Glaucus calmadamente.

El emperador giró la cabeza en redondo y sus ojos llamearon.

· Lo sabía. ¿Dónde está?

· En un lugar donde está bien a salvo... a salvo hasta de ti -dijo Glaucus ignorando la sangre que goteaba por su cuello, creando un pequeño río caliente y pegajoso.

· Mientes. ¿Qué otra cosa podría haber allí para que arriesgaras tu vida por alcanzarla? 

Severus desapareció dentro del compartimiento.

· ¡Una antorcha! -ordenó- ¡Denme una antorcha!

En un instante, una antorcha fue depositada en su mano extendida. Luego, repentinamente, su risa llenó el pequeño lugar y se expandió por el dormitorio. Los invitados reunidos en el departamento imperial intercambiaron miradas confundidas y excitadas al tiempo que hipótesis acerca del contenido de la misteriosa, pequeña habitación y quién podría ser Glaucus.  

Cuando Severus salió a la luz todavía estaba riendo.

· De modo que... ha estado aquí durante todos estos años. En mi propia casa. Y me pregunto, ¿quién habrá puesto su urna allí? ¿Hmmm? -el emperador avanzó hacia Lucius- ¿De quién era este dormitorio, Lucius? ¿De tu madre?

Lucius asintió con la cabeza.

· ¿De modo pudo soportar separarse de su amante ni siquiera después de su muerte? -se mofó el emperador. Lucius permaneció impasible. Un murmullo se extendió entre la pequeña multitud reunida en el dormitorio como la brisa de verano soplando sobre un trigal.

· Revisen el lugar -ordenó Severus y dos guardias se apresuraron a obedecer.

· El documento no está allí -insistió Glaucus y luego soltó una exclamación cuando la espada de Plautianus le pinchó el cuello.

· Bien, es sólo que me gustaría confirmarlo personalmente -respondió Severus. 

¿Documento? ¿Qué documento? La pregunta se esparció entre los huéspedes de la boda. Momentos más tarde, los guardias emergieron del escondrijo.

· Hay una urna -dijo uno de ellos- una coraza y un pequeño gabinete, Alteza. También estaba este paquete envuelto en cuero.

Severus sonrió triunfalmente y tan cerca del rostro de Glaucus que el joven hizo una mueca ante los olores combinados de vino, cebolla y ajo de su aliento.

· Traigan el paquete -graznó el emperador. Luego volvió a gritar a los guardias - ¡Saquen a esta gente de aquí! ¡Es un asunto privado!

Los cónsules, senadores, pretores y gobernadores bajaron los ojos y empezaron a moverse en dirección hacia la puerta pero el general retirado ubicado frente a ésta cruzó los brazos y se mantuvo obstinadamente en su lugar. En torno a él, otros generales hicieron lo mismo, formando un muro de poderío militar. Los guardias vacilaron y miraron al emperador en busca de guía.

Severus soltó un gruñido pero no se animó a provocar a los militares allí reunidos. Aceptó el paquete y desató los cordones de cuero rápidamente para luego desenrollar numerosas hojas de pergamino. Los barajó frenéticamente, buscando el documento que deseaba... que necesitaba tan desesperadamente. Lo quemaría tan pronto como lo hallara, destruyendo para siempre la última voluntad de Marcus Aurelius... pero el documento no estaba allí. Furioso, arrojó los pergaminos al suelo y los pisoteó y pateó en un arranque de ira casi infantil.

Cuando se desparramaron, Lucius reconoció de inmediato la caligrafía de su madre. ¿Qué eran? ¿Cartas tal vez?

· Suficiente -rugió Plautianus- Llévenselos a la Prisión Tullia -ordenó a los guardias- Allí nos ocuparemos de ellos.

Los guardias sujetaron firmemente a cada prisionero y se prepararon para sacarlos del dormitorio.

· Creo que será mejor que nos ocupemos de esto aquí mismo -dijo una voz femenina y Severus se dio vuelta en redondo para encontrarse con la Gran Vestal de pie ante el general retirado, la estatura del veterano soldado haciéndola parecer aún más pequeña de lo que era. Las otras cinco vestales estaban agrupadas a sus lados... acompañadas por Maxima.

· Caelia Concordia -dijo Severus al tiempo que recuperaba su compostura. Se inclinó ante la anciana- Esto es un asunto de estado. No tiene que ver el Templo de Vesta.

· Oh, pero sí tiene que ver. Verás, Alteza, conozco a este joven al que tus guardias retienen a la fuerza.

Caelia Concordia avanzó hacia el emperador, sus pasos lentos y regios, su cabeza en alto. Cuando estuvo junto a él, abrió su mano para revelar el anillo de sello de Marcus Aurelius.

Glaucus miró a su hermana, cuyo rostro estaba pálido como el de un fantasma.

· Gracias -susurró.

No había modo de que ella lo hubiera escuchado pero lo miró directamente a los ojos y le sonrió a través de sus lágrimas.

· ¿Qué es esto, Domina? -preguntó Severus al tiempo que se inclinaba hacia la diminuta mujer que apenas le llegaba al hombro pero cuya corta estatura no disminuía en nada su poder.

· Es el anillo que este joven, Maximus Decimus Glaucus, hijo del gran General Maximus Decimus Meridius...

La multitud soltó una exclamación.

La Gran Vestal siguió hablando.

· ... me mostró hace algunos meses para obtener una audiencia.

Severus tragó saliva. Plautianus hizo una mueca vil y volvió a pinchar la garganta de Glaucus.

· Fue una entrevista breve -dijo la sacerdotisa- Me entregó un documento...

Severus palideció.

· ...para que lo guardara en forma segura y secreta. Lamento traicionar tu confianza, Maximus Decimus Glaucus, pero creo que es el momento adecuado para revelar qué fue lo que me entregaste.

Glaucus asintió agradecido con la cabeza, sus manos dolorosamente forzadas hacia su espalda, la sangre goteando de su cuello.

· ¿Buscas un documento, Alteza?

Severus cerró los ojos.

· Creo que tengo lo que buscas y estoy perfectamente al tanto de su contenido. Además, reconocí la firma de Marcus Aurelius así como su sello oficial. Está fechado y validado el día 17 de marzo del año 180. El día en que murió.

Caelia Concordia dio tiempo para que el murmullo de la conmocionada audiencia se extinguiera antes de continuar, una pequeña sonrisa jugueteando en sus labios arrugados.

· ¿Es ese el documento que buscas, Alteza?

Severus simplemente se desplomó en la silla que un guardia deslizó apresuradamente en su dirección justo a tiempo para evitarle una ignominiosa caída.

· Ahora, tengo dos opciones. Puedo entregar ese documento al Senado -dijo Caelia Concordia- o puedo simplemente conservarlo como... un objeto de interés histórico... sus contenidos sellados.

Plautianus soltó un rugido de pánico.

· ¡Saquen a esta gente de aquí! -aulló dirigiéndose a los guardias y estos empezaron a avanzar con sus espadas desenvainadas en dirección a los grandes del imperio. Pero todos y cada uno de ellos se mantuvieron firmes en sus lugares: cónsules, senadores, magistrados, gobernadores, generales e influyentes hombres de negocios. Todos y cada uno de ellos se rehusó a moverse.

· ¿Qué es lo que quiere? -preguntó Severus quedamente a la mujer vestida de blanco que lo miraban sin asomo alguno de piedad.

· Para comenzar, una silla, por favor -dijo Caelia Concordia- Mis piernas ya no son lo que solían ser.

Severus hizo un gesto en dirección a un guardia y la silla apareció como por ensalmo.

· Ahora, liberen a ese joven. Me gustaría que Maximus Decimus Glaucus se nos uniera.

Los pretorianos soltaron los brazos de Glaucus.

· ¡No! -aulló Plautianus- Soy el comandante de los pretorianos. ¡No obedecen a nadie sino a mí!

Los guardias se miraron unos a otros visiblemente confundidos y empezaron a moverse en dirección a Glaucus. No tenían idea de a quién debían obedecer... si a su comandante, a su emperador o a la mujer más poderosa del imperio romano.

Caelia Concordia se puso de pie con un gesto enérgico.

· Ordené que estos hombres sean liberados.

El comandante de los pretorianos rugió como un león herido y se lanzó torpemente hacia Glaucus, blandiendo su espada. Las mujeres gritaron y la multitud se abrió. Las vestales se apresuraron a arrastrar a Caelia Concordia fuera de su paso y Severus se lanzó detrás de dos de sus guardias.

Pero Plautianus había bebido demasiado y no era rival para la rapidez de Glaucus, quien esquivó fácilmente la espada que lo amenazaba.

Perdido el equilibrio, el pretoriano trastabilló y cayó pesadamente contra la pared, volvió a afirmarse sobre sus pies y giró para enfrentar a su joven adversario quien ahora sostenía frente a él y a manera de escudo la vieja coraza de su padre.

· ¡Tonto! -gritó Plautianus- ¿Crees que ese trozo de cuero será suficiente para salvarte?

· Le bastó a mi padre -respondió Glaucus al tiempo que usaba la coraza para desviar dos violentos sablazos.

· ¡El traidor! Te refieres a tu padre el traidor, ¿no es cierto? ¿Al hombre que mató a su emperador, Marcus Aurelius? ¿Al bastardo traidor? 

Gruesas venas púrpura se abultaban en la frente del comandante pretoriano.

Glaucus avanzó audazmente hacia Plautianus.

· Creo que la dama aquí presente tiene un documento que dice otra cosa -dijo sonriéndole con calma, sus palabras dirigidas no sólo a los oídos de su oponente- Un documento que puede acabar contigo y con el emperador.

· Maldito hijo de puta -escupió Plautianus al tiempo que giraba en torno a Glaucus sobre sus pies inseguros- ¿Cómo te atreves a amenazarme?

·  Estás borracho, Plautianus -se mofó Glaucus- Si me atacas, me darás la oportunidad de matarte... tal como lo hice en Petra con esos soldados que enviaste tras de mí.

· ¡Plautianus! -aulló Severus- ¡Baja tu espada!
· ¡No! Lo tenemos donde lo queríamos. ¡Ahora muere!

Severus se volvió hacia los guardias.

· Desarmen a su comandante -ordenó.

Los guardias vacilaron.

· ¿QUIÉN ES EL EMPERADOR? -bramó Severus.

Los guardias avanzaron hacia él pero Plautianus se lanzó otra vez al ataque, sus ojos enrojecidos abultados en sus órbitas.

Glaucus desvió los golpes de la espada del enloquecido pretoriano con la coraza pero fue empujado por la fuerza de estos hacia la puerta del dormitorio. Se estrelló contra la coraza de bronce del general al que había servido en su mesa. Con una sonrisa socarrona, el hombre disparó su rodilla bajo la túnica del pretoriano que estaba más cerca y aferró su espada cuando éste se desplomó gimiendo.

· Conocí a tu padre -le dijo a Glaucus con una sonrisa al tiempo que le tendía la espada. Luego, el general se lanzó contra Plautianus cuando éste iba a embestirlos y lo lanzó al suelo, dándole a Glaucus el tiempo necesario para calzarse la coraza y aferrar firmemente la empuñadura de la espada.

Glaucus estudió a su oponente mientras avanzaba hacia el centro de la estancia con paso seguro. Plautianus sudaba copiosamente y estaba jadeando, su rostro torcido en una mueca de odio mientras giraba nuevamente en torno a Glaucus sobre sus pies inseguros.

· Déjalo ya, Plautianus. No puedes derrotarme y lo sabes.

Glaucus barrió con su espada el espacio frente al rostro del pretoriano y sonrió con malicia cuando éste se echó atrás apresuradamente.

· ¡Tú... tú sucio hijo de un traidor!

· No un traidor, Plautianus. Si no un hombre que fue traicionado. Eso es todo lo que quiero dejar en claro. Nada más.

· ¡Mentiroso! ¡Quieres quedarte con todo!

Plautianus trató de alcanzar a Glaucus en el pecho pero el joven eludió el golpe con facilidad gracias al grueso cuero de la coraza y aferró el brazo del pretoriano con el suyo, dejándolo indefenso antes de darle un violento empujón. Plautianus aterrizó en los brazos de Marius y Lucius quienes de buen grado lo devolvieron al ruedo de un empujón.

Borracho y desorientado, Plautianus se quedó de pie con la espada en la mano pero sin saber a ciencia cierta dónde estaba su enemigo. Glaucus avanzó imprevistamente y usó la punta de su espada para hacer saltar una enorme esmeralda engarzada en la coraza dorada del comandante. La gema rebotó contra el suelo de mármol y rodó en dirección hacia Brennus, quien la recogió alegremente. 

Al tiempo que Plautianus contemplaba aturdido su pecho, Glaucus alcanzó con la punta de su espada la muñeca de la mano que sostenía su espada y la arrancó de su puño. La espada voló en alto y Glaucus dio un rápido paso hacia adelante para atraparla con facilidad... y recibir el ruidoso aplauso y gritos de aliento de la multitud. Luego, bajó la mirada para fijarla amenazadoramente en su rival y blandió ambas espadas en sendos movimientos circulares.

Plautianus estaba en medio de la habitación, confundido y humillado. Desarmado, aún intentó rugir una serie de insultos en dirección hacia Glaucus pero Severus indicó a los guardias con un gesto que se lo llevaran fuera. Esta vez los pretorianos obedecieron y, como por arte de magia, los invitados crearon un claro para permitirles salir, el comandante aún lanzando insultos e impotentes amenazas que se fueron desvaneciendo gradualmente aún antes de que las pesadas puertas de bronce del dormitorio se cerraran con un golpe.

Severus suspiró pesadamente, cada línea en su rostro tan gris como su barba.

· Sabía que sería un mal día. Estaba escrito en las estrellas. Pero creí que sólo se trataría de problemas entre el novio y la novia que se odian mutuamente... nada más. En cambio, me tocó eso y mucho más.

El emperador se las arregló para sonreír en forma desvaída al tiempo que movía tres sillas para acercarlas y luego escoltaba gentilmente a Caelia Concordia de regreso a su asiento. Las vestales la rodearon de inmediato. Con cautela, Severus extendió una mano en gesto cordial a Glaucus, indicándole que ocupara una de las sillas vacías.

Glaucus entregó sus espadas a Lucius y aceptó la oferta. El emperador se ubicó en la tercera silla... una pieza de mobiliario pequeña y dorada, con el asiento bordado, la típica silla de dormitorio... y muy diferente de su trono.

· Yo también fui soldado -dijo Severus dirigiéndose a Glaucus- y un buen soldado sabe cuándo deponer sus armas y negociar una tregua.

· Necesitamos un escriba -dijo Caelia Concordia y un hombre se apersonó enseguida con sus tabletas de cera.

· En papiro, si no es molestia -ordenó la Gran Vestal y el escriba se apresuró a salir del dormitorio para regresar con los materiales de escritura apropiados.

· Muy bien -dijo Caelia Concordia con la sonrisa de quien está acostumbrado a las negociaciones difíciles- Empecemos.
